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APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN EL CENTRO MARIANO DE
AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE
JESÚS, PARA EL SEGUNDO DÍA DE LA 134.ª MARATÓN DE LA DIVINA MISERICORDIA

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Y llegará el tiempo del porvenir, en el que las almas no conocerán lo que es el dolor ni la angustia.
Llegará el tiempo en el que los Míos conocerán el Reino de los Cielos en la Tierra, porque Yo lo
traeré en Mi Retorno.

Así los pies ya no estarán cansados de buscar el camino para encontrar el Propósito; porque los
despojados de sí mismos encontrarán el Propósito, ya que habrán cumplido con la Voluntad de Mi
Padre, que es también Mi Voluntad y que debe ser también su Voluntad.

Mientras tanto, en este árido escenario planetario, Yo los llamo a la convicción y a la fe, a esa fe tan
grande e inamovible que su propio Maestro y Señor vivió durante Su Agonía en el Huerto
Getsemaní, en la que, ante todos los errores y horrores del mundo, su Maestro no retrocedió, sino
avanzó, aun sintiendo en Su propia Carne el peso de los pecados y de las faltas cometidos desde
Adán y Eva hasta el final de los tiempos.

Y hoy estoy aquí, compañeros, para testimoniarles que es posible, porque en el aparente vacío o en
el árido desierto está Dios a través de Su solemne silencio para impulsarlos a la constante
transformación de la consciencia, de los hábitos y hasta de los placeres; porque en el Reino de los
Cielos no entrará nada que no sea de Dios y de Su Voluntad, y para algunos parece estrecharse el
camino o aun no encontrar la salida.

He aquí el Corazón del Maestro que hoy se expone ante ustedes, aquel Corazón que fue traspasado
en la Cruz para consumar la liberación de los pecados del mundo, para disipar toda oscuridad.

Así, su corazón humano también puede vivirlo y compartirlo Conmigo, porque Mi vara no los
castigará ni los condenará. Mi Ley, que es la Ley de Dios, viene a señalarles el camino que gran
parte de la humanidad está perdiendo por suplantar a Dios.

Yo deseo que sean libres, así como Mis apóstoles fueron libres, aun en el momento más culminante
de sus miedos, cuando no pudieron acompañar al Señor en el Calvario y hasta la muerte en la Cruz.

Así como a Mis apóstoles, Yo vengo a hacerlos pescadores de almas y de corazones, servidores de
la paz y del bien, que todos los días buscan comenzar de nuevo, cueste lo que cueste, porque la
victoria de su caminata o el triunfo de su transformación no está en la Tierra, sino en el Cielo,
cuando les llegue la hora de partir de este mundo hacia las esferas sublimes, con la certeza de haber
vivido una experiencia de amor, perdón y redención más allá de su propia condición humana.

Sean libres de ustedes mismos para que el mundo se libere de la opresión y del mal, para que los
que claman reciban Gracia y Misericordia, Piedad y Redención.
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¡Cuántos, pero cuántos, esperan por esto día y noche! Porque Mi promesa no es solo para ustedes,
sino para el mundo entero, para todas las religiones y los pueblos, para todas las naciones.

Cuando el momento más culminante se aproxime, sepan que será la hora de Mi llegada y de Mi
Retorno. Algunos Me reconocerán y otros no. Estén vigilantes y en adoración para poder escuchar
los pasos del Retorno del Señor a la humanidad.

Yo ya les he enseñado a ustedes el camino, así como lo hice con Mis apóstoles en el pasado. No
vengo a darles o a entregarles algo nuevo. Vengo a enseñarles la Verdad que pueden vivir y
practicar en la solemnidad del corazón, de la vida y del espíritu, porque la Verdad los hará libres de
ustedes mismos y liberará al mundo de tantos errores y maleficios.

En este tercer día, he venido a orar con ustedes por los que viven la pena de muerte y la
decapitación. ¡Cuánta angustia vive Mi Corazón por todo esto!

Por eso, la vida que ustedes Me puedan dar y el ofrecimiento que Me puedan hacer es lo que Me
impulsa a retornar al mundo y hoy estar aquí, pisando con Mis Pies este suelo sagrado de Aurora,
que es testigo desde siempre del toque de la Mano de Dios sobre ustedes, sus hermanos de toda esta
Obra y todos los que escuchan con fe a los Sagrados Corazones.

Es hora de trabajar en el final de estos tiempos, es hora de que cada uno definitivamente ofrezca su
don y su virtud a Dios; porque vengo a cumplir con lo que he prometido, vengo a buscar los talentos
que no se pueden desperdiciar ni perder.

¿Cuál talento Me ofrecerán? ¿Qué virtud Me entregarán? ¿Qué don ejercerán en sus vidas, de
verdad?

Es esto que creará las condiciones para el Retorno de su Maestro y Señor al mundo. Ante las puertas
de los Cielos, espero y aguardo la respuesta de cada uno, pero principalmente la respuesta interna.

Quiero que Mi silencio los lleve a la reflexión y al entendimiento para que, ante la superficialidad
de este mundo, aprendan a tomar buenas decisiones para sus vidas y para el camino del espíritu,
camino que es el primero que debe manifestarse en este tiempo.

¿Ustedes saben cómo es su espíritu, qué dimensión abarca o aun de qué parte de Dios es ese
espíritu? Porque, así como Su Hijo es parte del Espíritu del Padre, el Padre es parte del Espíritu de
Su Divino Hijo.

Es en el espíritu en donde deben aprender a obrar, para que este mundo realmente sea ayudado y
aliviado por los portadores de la paz, por los que dicen ejercitar el bien todos los días.

El espíritu es lo más maravilloso que Dios nos concedió en esta Creación. Dejen que sus espíritus se
presenten y obren en este tiempo. Abran espacio para esto, ábranle la puerta a sus almas para que el
temperamento humano ya no los gobierne ni los dirija, como a muchos les sucede, porque el espíritu
en cada ser solo debe aspirar a elevarse a Dios y estar en comunión con las Leyes Superiores para
que, a través de sus espíritus, sean espejos del Padre Creador en la Tierra, así como los santos
ángeles son espejos de Dios en este universo y en otros universos.

Abandonen la prisión de sus cuerpos. Hoy, Yo les entrego una llave para que la puerta de esa
prisión sea abierta y se liberen, pero es necesario de voluntad y de determinación, de fe y de coraje,
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para que las amarras sean disueltas, para que se rompan las cadenas de sus pies.

El mundo resucitará espiritualmente con almas y corazones decididos y no tibios, con los que
aprendan a soportar Mi Fuego, Mi Fuego de Amor transformador y redentor, aquel Fuego que los
mismos apóstoles sintieron en el pasado, en cada momento que compartieron Conmigo; así como
ustedes estuvieron muchísimas veces delante de Mi Fuego, ¿lo percibieron?, ¿lo reconocieron?, ¿lo
adoptaron?

Allí está el poder para transformarlo todo y para elevarlo todo; aunque parezca imposible no
desistan, ni ustedes ni sus hermanos, porque la meta está muy cerca, más de lo que imaginan.

Pero deben enmendar los errores del mundo y todos los ultrajes que la humanidad comete en los
tiempos de hoy, para que el poder de Mi Divina Misericordia pueda obrar más que la Justicia.

Mi Mano ya separa la paja del trigo, la hierba buena de la hierba mala. Esto es parte de la Ley y es
parte de este tiempo, del tiempo final.

Siembren cosas buenas, semillas de amor y de caridad, acciones de bien y de paz.

Así, Yo vengo a hacer una síntesis final en ustedes en este tercer día.

¿Cuál es la enseñanza que retirarán después de estos tres días compartidos Conmigo?

¿Qué fue lo que les intenté decir en cada momento?

Estén despiertos, en Mis Palabras y en cada encuentro está el impulso para el próximo paso.
Aprovéchenlo y sírvanse de él, no pierdan la oportunidad. Abracen con amor Mi Mensaje y, sobre
todo, Mi Corazón que es suyo y así espero que sus corazones sean Míos. Eso es lo que espero,
pacientemente.

Que se cumpla el advenimiento de los embajadores de la paz.

El mundo está en una emergencia. Los soldados son llamados a las filas de Cristo y con los que
quieran estar Conmigo, estaré; así como hoy estoy con ustedes en este amado lugar de su Padre
Eterno.

Les agradezco por acompañarme y por estar aquí, así como son, sin esconderse, porque de los
pobres de corazón haré el Reino de los Cielos. Y quiero de sus corazones hacer el Reino de los
Cielos, no lo olviden.

Que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo los bendiga. Amén.


